Carta y un documento del P. José Pastor Ramírez Fernández, delegado Mundial de los ExAlumnos y Exalumnas
Prot. 09/0219
Roma, 26 febrero de 2009

Queridos Sres. Inspectores, directores, hermanos salesianos, Presidente Confederal, Vicepresidentes Confederales, Secretario General, Tesorero Confederal, miembros todos de la Presidencia Confederal, Federaciones Nacionales e Inspectorial,  exalumnos laicos y sacerdotes Delegados todos:

Me place dirigir a todos ustedes mi primera comunicación de animación como Delegado Mundial de los Exalumnos y Exalumnas de Don Bosco. 
Cuando fui nombrado en el mes de junio de 2008, por el Rector Mayor, Don Pascual Chávez Villanueva, para dicho cargo me dije que no era digno de tal distinción, ya que se me responsabiliza de la animación del fruto más precioso del trabajo educativo-pastoral de los salesianos de Don Bosco. En realidad he aceptado el reto porque sé que no estoy solo. Los exalumnos y exalumnas de todo el mundo nos uniremos para hacer fuerte la Confederación Mundial. Otro gran reto consiste en continuar creciendo en sentido de pertenencia a la gran Familia Salesiana, bajo la animación del Rector Mayor. Además, hemos de crecer en la convicción de que somos miembros de “un vasto movimiento de personas para la salvación de los jóvenes”. 

Agradezco en nombre del Rector Mayor, de la Confederación Mundial y mío, el trabajo realizado por  Don Jerónimo Monteiro como Delegado Mundial de los exalumnos en los pasados seis años. El Señor y María Auxiliadora le asistan siempre en su nueva obediencia en su Inspectoría de origen. Le queremos y apreciamos la labor realizada. 

Estoy en la mejor disposición de visitar las regiones, las naciones y las Inspectorías para dar seguimiento y estudiar las diversas realidades de los exalumnos y exalumnas. Dado que debo organizar el plan de visitas de animación, les pido encarecidamente, presentar las solicitudes a tiempo. 

El artículo 28, letra “b” de los Estatutos de la Confederación Mundial de los Exalumnos y Exalumnas de Don Bosco, declara que como Delegado Mundial estoy llamado a realizar la animación “a través de cartas, contactos y visitas para estudiar las diversas realidades”. La formación es fundamental, por ello los Estatutos señalan que el Delegado Mundial “es el responsable directo de la formación permanente de los exalumnos y exalumnas, especialmente de los jóvenes”. He de “cuidar las publicaciones y los materiales para la formación espiritual y cultural de los exalumnos y exalumnas. Debo también “mantener informado al Rector Mayor y al Consejo para la Familia Salesiana de la marcha de la Confederación y de las diversas Federaciones Nacionales e Inspectoriales, y recibir de ellos las orientaciones”.  Buscaré por todos los medios que la Asociación continúe creciendo en identidad y unidad.

Soy consciente de que la identidad de los miembros de la Confederación les viene por la educación recibida, así lo señalan los Estatutos: “Exalumnos y Exalumnas de Don Bosco son aquellos que, por haber frecuentado un oratorio, una escuela o cualquier otra obra salesiana, han recibido en ella una preparación para la vida según los principios del Sistema Preventivo de Don Bosco” (1, a). 

El Capítulo General XXII de los Salesianos define la pertenencia de los Exalumnos y Exalumnas a la Familia Salesiana y se ratifica en el artículo 5 de las Constituciones. Se da como razón de esta pertenencia, la educación recibida: la  educación hace nacer, de hecho, en los exalumnos  y exalumnas,  diversos niveles de participación en la misión salesiana en el mundo.

Estoy convencido de que el activo más valioso con que cuenta nuestra Confederación  son sus miembros, por ello hemos de cuidar el crecimiento humano, cristiano y salesiano de todos los Exalumnos y exalumnas.  Crecer en compromiso y sentido de pertenencia a la Asociación y a la Familia Salesiana. 

Por lo anteriormente señalado hago un llamado, primero a mí mismo, y después a la Presidencia Confederal, a los Vicepresidentes Confederales, al Secretario General, al Tesorero Confederal, a los miembros todos de la Presidencia Confederal, a las Federaciones Nacionales e Inspectoriales, a todos los Exalumnos y Exalumnas del mundo y a los sacerdotes Delegados para que centremos nuestros mejores esfuerzos en aspectos tan fundamentales como los siguientes:

1. Centenario de la Confederación Mundial de los Exalumnos y Exalumnas de Don Bosco.

Don Bosco cuidó mucho el grupo de los antiguos alumnos. Los inicios pueden  ubicarse en el 1870 en ocasión de la fiesta de Don Bosco, el 24 de junio. En esa ocasión se reunieron una docena de  antiguos alumnos. Con el pasar de los años el encuentro se fue convirtiendo en la fiesta de la gratitud. Don Bosco en el 1878 le propone a los antiguos alumnos una sociedad de ayuda recíproca, para hacer frente a las dificultades. 

Don Felipe Rinaldi fue el gran inspirador y organizador de la Confederación. La estructura de la Confederación surgió con el primer congreso internacional de antiguos alumnos en el año 1911, como federación de las diversas uniones locales, círculos y sociedades. Hasta ese momento se les llamó antiguos alumnos, posteriormente se les llamaría Exalumnos de Don Bosco.

En el 2011, celebraremos el centenario de la Confederación Mundial de Exalumnos y Exalumnas de Don Bosco. Es una estupenda oportunidad para relanzarla, fortalecerla y para que cada miembro renueve su compromiso de pertenencia a ella. Es una magnífica ocasión para iniciar una evaluación a nivel mundial, nacional y sobre todo en el ámbito local. Sin lugar a dudas la renovación de los Estatutos se constituirá en una acción que favorecerá el rejuvenecimiento de la Confederación.  

2. Renovación de los Estatutos

Tenemos por delante la revisión de los Estatutos de la Confederación. Un trabajo  que hemos de afrontar con mucha responsabilidad y seriedad. Necesitamos unos Estatutos actualizados, que respondan a las nuevas realidades, que nos ayuden a relanzar la Confederación como es debido. Sostenía Abranham Lincoln que “los dogmas del tranquilo pasado no siempre sirven para el presente tempestuoso”. Tenemos que replantearnos las cosas. No sólo hemos de desarrollar una nueva mentalidad; también estamos llamados a implementar nuevas habilidades y nuevas herramientas. 

Estoy seguro que la experiencia de revisión los Estatutos generará un nuevo Pentecostés para la Confederación. Nos ayudará a inyectar la pasión de Don Bosco a cada exalumno y a cada exalumna, a rejuvenecer los centros locales tan necesitados de una nueva primavera. Los Estatutos nos ayudaran a reforzar nuestra identidad, a construir la unidad, a dinamizar y a asegurar una estructura funcional.  Es en los centros locales donde la Confederación podrá evaluar los frutos de la educación recibida de los salesianos.  

Si queremos hacer mejoras grandes e importantes a la Confederación trabajemos con paradigmas nuevos. Sólo hay una razón muy sencilla y general de que haya tantas personas insatisfechas con su trabajo y de que la mayoría de las organizaciones sean incapaces de aprovechar el talento, el ingenio y la creatividad de su personal y no lleguen a ser organizaciones realmente grandes y duraderas. La razón es un paradigma incompleto de quiénes somos, de nuestra concepción fundamental de la naturaleza humana. Los seres humanos no son simples cosas a las que se deba motivar y controlar. La realidad más fundamental es que los seres humanos tienen cuatro dimensiones: cuerpo, mente, corazón y espíritu. Estamos hablando de los pilares fundamentales del Sistema Preventivo: Amabilidad, Razón y Religión. 

La cuestión es que si desatendemos algunas de las cuatro partes de la naturaleza humana, convertimos las personas en cosas, ¿y qué es lo que hacemos con las cosas? Debemos controlarlas y dirigirlas. Sólo quienes se ven respetados como personas completas con un trabajo completo optan por una de las tres opciones superiores: cooperación placentera, compromiso genuino y pasión creativa. 
Considero que una manera de respetar y valorar la realidad tan diversa de los exalumnos y exalumnas en el mundo, es pensar en unos Estatutos Generales y en Directorios o Reglamentos Regionales o Inspectoriales. El Directorio o Reglamento consiste en un documento que recoge los procedimientos y prácticas propias de una Región o de una Inspectoría en cuanto al ser o el hacer de los exalumnos. Ello nos ayudará a la unidad y la solidez de la Confederación. 
En la medida que vivimos el carisma salesiano, que se distingue por: el espíritu de familia, la cercanía, la fraternidad y la amistad daremos respuestas a esas dimensiones del ser humano. Ello contribuirá a potenciar la participación, el compromiso, la disciplina y la pasión en los centros locales. Estamos hablando básicamente de las actitudes que hacen dinámico el Sistema Preventivo de Don Bosco. 

3. Estructura de la Confederación
Fortalecer la estructura organizativa de la Confederación dará a la misma solidez,  madurez, significatividad y  sobre todo, asegurará la permanencia en el tiempo de esta. Hemos de buscar la manera de fortalecer la dirección, el acompañamiento y la animación local, sobre todo, buscar que sea práctica y funcional, que ayude a cohesionar a los confederados. El director de la casa salesiana o quien éste delegue junto al equipo directivo de los exalumnos han de emplearse para asegurar la solidez que la Confederación está llamada a alcanzar.  

La estructura de la Confederación ha de llevar a cada confederado a ver la persona a través de la lente de su potencial y de sus mejores actos, es decir, ha de llevarnos a vivir la pedagogía del optimismo propia del Sistema Preventivo de Don Bosco. 

4. Conocer profundamente a Don Bosco 

El Capítulo General (CG) 26 es un documento de los salesianos. Las líneas planteadas en él son fruto de consulta, de estudio, de análisis y reflexión de salesianos de todo el mundo. Considero que estas constataciones y determinaciones de los salesianos en relación con el conocimiento de la persona, pedagogía y espiritualidad del Santo de los jóvenes nos podrían iluminar a la hora de tomar decisiones para el futuro de la Confederación. Sobre todo, en cuanto al logro del fortalecimiento y la vivencia de nuestra identidad. Ello nos asegurará un impacto que genere cambios y transformaciones en el mundo, en las regiones y en los países donde estamos diseminados los exalumnos y exalumnas. 

Señala el CG 26 en la primera línea de acción del primer núcleo, que para volver a Don Bosco hay que “comprometerse a amar, estudiar, imitar, invocar y hacer conocer a Don Bosco, para volver a partir de él” (8). Los exalumnos y exalumnas hemos de continuar la profundización del conocimiento de nuestro Padre para actuar con la pasión y el ardor que le movieron a él. Ello implicará en los exalumnos y exalumnas pasar “de un conocimiento superficial de Don Bosco, a un estudio serio y comprometido de la historia, pedagogía, pastoral y espiritualidad de nuestro Padre…” (7). En la medida que se profundice el conocimiento del Padre de los jóvenes le amaremos e imitaremos más. Como consecuencia nuestros lazos de unidad con la Familia Salesiana se estrecharán más cada día y nos convertiremos realmente en “un vasto movimiento de personas para la salvación de los jóvenes”. 

Soy consciente de que a cualquier ser humano se le puede apaga el fuego interior, la ilusión. Es en ese momento cuando necesitamos experimentar la cercanía del otro, de Dios para encender la llama de la ilusión. Todos hemos de estar agradecidos de Dios y de esas personas nos ayudan a renovar el compromiso y la ilusión. 

Por otra parte, hemos de estar claros de que los problemas significativos que afrontamos no pueden solucionarse en el mismo nivel de pensamiento en el que estábamos cuando los creamos. 

5. Algunos modos de participación de los Exalumnos en la misión de Don Bosco.

La mayoría de las propuestas que les hago las he tomado de la Carta Circular del Rector Mayor, Don Egidio Viganó a los salesianos sobre los Exalumnos de Don Bosco, del 19 de marzo de 1987. Al leer las señalaciones que hace el Rector Mayor me doy cuenta que tienen vigencia hoy y por ello se las propongo nuevamente.

a) La formación permanente de los asociados. 

Quien no se forma se anquilosa y frena los procesos de desarrollo y de crecimiento institucionales. La falta de formación nos vuelve temerosos, nos lleva a aferrarnos a estructuras, a experiencias, a prácticas y paradigmas que fueron buenas en el pasado, pero que han perdido fuerza, vigencia y que no dicen nada a la sociedad. 

La formación es una labor inherente a la educación recibida. Ayudará a logar los objetivos de la Asociación: “Conservar y desarrollar los principios que estuvieron en la base de su formación, para convertirlos en auténticos compromisos de vida” es una tarea de cada asociado. Hemos de establecer itinerarios y planes formativos adaptados a las realidades de los exalumnos y exalumnas en el mundo. 

b) La unidad y la solidaridad entre los confederados y de estos con la Familia Salesiana.

El título de pertenencia por razón  de educación une fácilmente la Confederación a todos los miembros de la Familia Salesiana, pero de modo especial a los cuatro grupos fundados por Don Bosco: los salesianos, las hijas de María Auxiliadora, los Cooperadores y la Asociación de María Auxiliadora. La unidad de la Confederación con estos cuatro grupos de la Familia Salesiana se convierte en un reto para los próximos años. Acudir a los encuentros nacionales que convoca la Familia Salesiana y participar en proyectos comunes con los grupos de la Familia nos ayudará a incrementar la unidad. En conclusión el reto es formarnos juntos, crecer juntos, compartir proyectos pastorales y educativos. 
Nuestras relaciones mejoran y se estrechan cuando intentamos servir juntos a nuestra familia, a otra familia, a una organización, a una comunidad o a cualquier otra necesidad humana. 

La unidad con el Rector Mayor, sucesor de Don Bosco y con su magisterio y  directrices es fundamental. Él es el padre de la Familia Salesiana y como tal nos orienta. 

La mejor manera de un exalumno, de una exalumna vivir  la caridad es a través de la unidad y la solidaridad con los confederados. Decía Don Bosco: “procurad que este beneficio no se limite a vosotros, sino que se extienda a los jóvenes de buena conducta que salen del oratorio, a los compañeros que conocéis y a cuantos estáis reunidos aquí” (Memoria Biográfica, 13, Pág. 758).

Hemos de establecer estrategias para atraer a aquellos exalumnos y exalumnas que se han alejado por diversos motivos. 

c) Trabajar por la estabilidad y los derechos de la familia.

Hoy más que nunca el sistema familiar está siendo golpeado y debilitado por una crisis mundial. Por supuesto, las consecuencias de dicha crisis no se hacen esperar: ruptura de vínculos matrimoniales, niños haciendo vida en la calle, incremento de la delincuencia, etc. Para combatir esta situación hemos de defender y promover los derechos  y los valores de la familia. El trabajo ha de iniciarse por la propia familia. Involucrarse en movimientos de la Iglesia que persiguen le fortalecimiento la relación de pareja y de la familia. El Santo Padre Benedicto XVI, en el Discurso de la Audiencia que ofreció a los Capitulares señalaba enfáticamente: “vuestra pastoral juvenil debe abrirse con decisión a la pastoral familiar” (Discurso de SS. Benedicto XVI a los Capitulares, Pág. 181). 

d) La educación y la evangelización de la juventud

El CG 26 afirma que “es siempre Don Bosco quien nos pide afrontar con audacia los desafíos juveniles y dar respuestas valientes a la crisis de educación de nuestro tiempo, realizando un vasto movimiento de fuerzas en beneficio de la juventud” (CG 26, 2). Los Exalumnos en atención a la urgencia del problema de la juventud de nuestro tiempo buscan desarrollar al máximo actividades aptas para interesarlos en los diversos campos de acciones socioapostólicas; alimenta sus iniciativas y les ayuda a asumir responsabilidades en todos los niveles. Estamos llamados a crear instancias educativas a favor de los jóvenes o sumarnos a otras que ya estén en marcha. 
Para el carisma salesiano la educación no concibe separada de la evangelización y viceversa. Evangelizar es una llamada urgente para los exalumnos. El mensaje del Sínodo sobre la Palabra  resalta cuatro icono que los exalumnos hemos de tener muy presente en la labor educativo-pastoral: La voz de la Palabra: Revelación; el rostro de la Palabra: Cristo; la casa de la Palabra: la Iglesia; la vía de la Palabra: la misión. 
e) Cuidar con esmero a los alumnos cuando terminan el currículo formativo

Establecer contacto con los alumnos que están por terminar el arco de su formación en la casa salesiana. Motivarles para que formen parte de la Confederación. Expresarles las ventajas de su inscripción en ella. Se podrían organizar acciones con tales fines, como por ejemplo: Establecer un banco de datos con las direcciones electrónicas y físicas de los exalumnos y exalumnas de los centros locales y nacionales para darle seguimiento e invitarlos a las actividades propias de los centros locales. Establecer un medio de comunicación nacional o inspectorial como lo señalan  los Estatutos (Cfr. 36, a-d). 

Don Egidio Viganó, Rector Mayor, en la Carta Circular del 19 de marzo de 1987 señala: “Sabemos lo mucho que quería Don Bosco a sus alumnos. Al terminar su educación, no los olvidaba: los seguía, les ayudaba, los invitaba, los acogía, los confortaba, continuaba orientándolos, los avisaba si era preciso, se preocupaba de su bien, sobre todo espiritual” (7). 
El futuro de la de la Confederación Mundial de Exalumnos y Exalumnas  está en la animación y seguimiento de los miembros en los centros locales. 

f) El voluntariado y los exalumnos

El voluntariado es una propuesta estupenda para que los miembros de la Confederación vivan la solidaridad al interno y fuera de ella. Se podrían aprovechar las estructuras ya existentes en la Familia Salesiana para dar la posibilidad de que los exalumnos puedan compartir su vida y su tiempo con grupos sociales, sobre todo, con jóvenes que requieren de un acompañamiento y de un testimonio de vida de servicio. Es una oportunidad para que los miembros jóvenes de la Confederación descubran o potencien su vocación de servicio a los demás en la Iglesia y en la sociedad. 

g) Los medios de comunicación social y la Confederación Mundial.
Soy conciente de que en el mundo hay muchos exalumnos y exalumnas trabajando en los medios de comunicación social. Para los que ya están trabajando en ellos es importante tener la conciencia de que son educadores de los jóvenes, defensores de los valores de la familia, que son representantes de la Familia Salesiana y que son hijos de la Iglesia, a la que debemos amar, defender y cuidar. Para los que no trabajan en ello y tienen la oportunidad de hacerlo que no escatimen esfuerzo y se lancen aportando lo mejor de sí a los demás, sobre todo, convencidos de son hijos de Don Bosco y miembros de la Familia Salesiana. Educar en los valores humanos y cristianos es fundamental hoy día. 

Conclusión

Los exalumnos y exalumnas estamos llamados a desarrollar nuestro liderazgo para incidir positivamente en la sociedad hoy. En una ocasión afirmó Warren Bernis que “el liderazgo es la capacidad de trasladar la visión a la realidad”. Hoy queremos hacer  realidad la meta de la unidad, del fortalecimiento a nivel mundial y local la Confederación. El liderazgo crea un entorno que incita a la gente a “querer hacer” y no a “tener que hacer”. Buscamos por todos los medios que los exalumnos y exalumnas se conviertan en fermento transformador de la sociedad y del mundo, que “quieran hacer”. Para ello, sólo necesitamos ser una institución con miembros que tienen visión, disciplina, pasión y conciencia. La visión es ver con el ojo de la mente lo que es posible en las personas, en los proyectos, en las causas y en la Asociación. Decía Theodore M. Hesburgh, Rector de la Universidad de Notre Dame: “La esencia misma del liderazgo es que se debe tener visión; no se puede tocar una trompeta indecisa”. Disciplina es pagar el precio para traer esa visión a la realidad. La disciplina surge cuando la visión se une al compromiso. Continuar fortaleciendo el compromiso en la Asociación es una necesidad. Pasión surge cuando la necesidad humana se superpone al talento personal. En las relaciones y las organizaciones, la pasión incluye compasión. Conciencia es el sentido moral interior de lo que es bueno y lo que es malo, el impulso hacia el sentido y la aportación. Es la fuerza que guía la visión, la disciplina y la pasión. 

Cuando la conciencia gobierna la visión, la disciplina y la pasión, el liderazgo perdura y cambia el mundo para bien. El reto de los exalumnos es ser hombres y mujeres de conciencia para cambiar el mundo. La clave para crear la pasión en nuestra vida es descubrir nuestra vocación personal. Es fundamental que nos conozcamos a nosotros mismos antes de decidir cuál es el trabajo que queremos hacer. 

La conciencia suele proporcionar el por qué, la visión identifica el qué (lo que tratamos de lograr), la disciplina representa el cómo (la manera de lograrlo) y la pasión representa la fuerza de los sentimientos que hay detrás del porqué, del qué y del cómo.  

Cuando no se sabe donde ir se puede tomar cualquier camino para llegar a cualquier lugar, pero los exalumnos  y las exalumnas sabemos a donde ir, por ello tomamos el camino que nos conduce a la meta que queremos alcanzar: unidad, crecimiento, fortalecimiento, testimonio, identidad y “mutuo soccorso”. 

En la interacción humana existen cinco cánceres emocionales que generan metástasis de células cancerosas en las personas y, en ocasiones, en toda una cultura, que los exalumnos hemos de evitar por todos los medios. Las consecuencias son desastrosas: la Confederación podría quedar tan polarizada, tan dividida, que resultaría casi imposible ofrecer sistemáticamente una alta calidad a sus miembros y alcanzar los objetivos de la misma. Los cánceres a los que me refiero son: la crítica, la queja, la comparación, la competición y la disputa. Decía Mahatma Gandhi que “un hombre no puede actuar de forma correcta en un ámbito de la vida mientras se dedica a actuar de forma incorrecta en cualquier otro ámbito. La vida es un todo indivisible”. 

La mayoría de las organizaciones laicas o religiosas aquejadas de problemas han desarrollado una ceguera funcional a sus propios defectos. No sufren porque no pueden resolver sus problemas, sino porque no pueden verlos. Einstein lo expresaba así: “Los problemas significativos que afrontamos no pueden solucionarse en el mismo nivel de pensamiento en el que estábamos cuando los creamos”. 

¡Adelante exalumnos y exalumnas! La Confederación Mundial y local necesita de ti, de nosotros. Vamos a aportar lo que tenemos y somos para ser fuertes y grandes, para realizar la misión de Don Bosco como miembros de la Familia Salesiana. 

Que el Señor Jesús,  María Auxiliadora, San Juan Bosco y el Beato Felipe Rinaldi nos asistan siempre en la realización de la misión que hemos recibido como exalumnos dentro de la Familia Salesiana por la educación recibida.

Les quiere en Don Bosco Santo, su hermano y amigo,

P. José Pastor Ramírez Fernández 
Delegado Mundial de los Exalumnos y Exalumnas
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